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			Introducción

			En 2004, durante un curso de lectura de hebreo en el Instituto Superior Evangélico de Estudios Teológicos tradujimos los tres primeros capítulos del Éxodo y descubrí a las mujeres que enfrentaron al faraón: las parteras Sifrá y Puá, la madre y la hermana de Moisés, y la hija del faraón y sus esclavas. Fue un momento revelador y, desde entonces, el texto me quedó dando vueltas por el corazón y la mente. En 2012, retomé mis estudios en la Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina y, cuando tuve que elegir un pasaje para mi tesis, sentí que había llegado el momento tan esperando de reflexionar e investigar sobre Sifrá y Puá, las mujeres que dejaron con vida a los recién nacidos hebreos desobedeciendo al faraón.

			Así comenzó un camino de investigación y reflexión sobre ellas, su figura y su epopeya. Un camino que tuvo algunos hitos: en diciembre de 2016, la defensa de mi tesis de licenciatura con especialidad en Sagradas Escrituras y, luego, la publicación de cinco artículos que refieren a ellas. También ellas estuvieron presentes en clases, charlas y retiros que fui dando en distintos lugares. Por ello, creo que ha llegado el momento de compartir todo lo leído, rezado y estudiado con un auditorio más amplio. Así nace este libro, que quiere recuperar las figuras de Sifrá y Puá, dos valientes mujeres que salvan al pueblo.

			Antes de comenzar nuestro recorrido, es bueno recordar que la epopeya salvífica narrada en el libro del Éxodo nunca fue puesta en duda, ni tuvo mero carácter de leyenda o de historia piadosa para el pueblo de Israel, sino que, como afirma Gerhard Von Rad: «Estos acontecimientos fueron siempre una realidad fundamental para el pueblo. El antiguo Israel nunca los espiritualizó»1. Año a año la comunidad de Israel recordará y celebrará la obra liberadora de Dios, contando a las generaciones más jóvenes las maravillas que obró el Señor en Egipto (cf. Dt 5,12-15).

			El libro del Éxodo comienza relatando el crecimiento de los hijos de Jacob en Egipto como cumplimiento de la promesa de Dios a los patriarcas Abraham, Isaac y Jacob (Ex 1,1-7). El pueblo crece y se hace muy numeroso. Un anónimo rey de Egipto, que sucede a otro anónimo faraón y desconoce a José, ve en ello un potencial peligro.

			Para aplacarlo, decreta la opresión del pueblo a través de duros trabajos. Pero sus planes no llegan a término. Los hijos de Israel siguen creciendo. El faraón, y con él los egipcios, intensifican la servidumbre a través de nuevos trabajos llenos de crueldad (Ex 1,8-14).

			Pero inesperadamente el propósito del faraón llega a un clímax (Ex 1,15-22): decreta el exterminio de los varones hebreos recién nacidos usando como instrumento no a los capataces (Ex 1,11) o eventualmente a su ejército, sino a dos parteras, perfectamente identificables, dentro de un marco de tanta generalidad y anonimato.

			En esta situación trágica ellas se opondrán hábilmente, deso­bedeciendo al rey y obedeciendo a Dios. Así preservan a los niños. Y a través de ellas, el pueblo sigue multiplicándose y ellas también. El rey, sin mostrar furia, doblegado, al parecer, por el argumento de las parteras, decreta que todo su pueblo se una a su proyecto genocida.

			En ese contexto de opresión y muerte, pero también de coraje y valor, nace Moisés, quien librará al pueblo, en nombre de Dios, lo guiará por el desierto y le dará la Ley, convirtiéndose así en líder, libertador y legislador.

			Llamativamente la historia de las parteras tuvo poco eco y recepción tanto en la Sagrada Escritura como en los comentarios bíblicos. Esto resulta mucho más evidente al compararlo con el texto anterior: el relato de la opresión en Egipto (Ex 1,8-14); y el siguiente: el nacimiento y crianza de Moisés (Ex 2,1-10).

			Dicho esto, y recordando las motivaciones que señalamos al inicio, nos propusimos el siguiente plan de exposición.

			Primero, en el capítulo 1, presentaremos el texto propiamente de Ex 1,15-22 para, luego, analizar detalladamente el relato con distintos elementos y herramientas del método narrativo, el cual nos permitirá detenernos en las distintas partes del relato, los personajes que intervienen, los sentimientos que surgen y otros elementos que posee la historia.

			En un segundo momento, en el capítulo 2, reflexionaremos sobre la figura de las parteras Sifrá y Puá, analizando sus nombres, su oficio, sus actitudes religiosas, su ejemplo de desobediencia ante la injusticia, su heroísmo, su valentía, su resistencia y otras de sus características. Aquí echaremos manos de elementos históricos, religiosos y lingüísticos.

			Luego, en un tercer momento, en el capítulo 3, mencionaremos brevemente los cinco textos bíblicos que poseen algunos ecos de Ex 1,15-22. Dos del Antiguo Testamento: Sb 11,6-7; 18,5; y tres del Nuevo: Mt 2,16-18; Hch 7,18-19 y Heb 11,23; señalando sus similitudes y diferencias.

			En el capítulo 4, presentaremos el ejemplo de cuatro valientes mujeres que, como Sifrá y Puá, arriesgaron su vida para salvar niños durante guerras y épocas de persecución.

			Para finalizar, en el apéndice, propondremos tres posibles maneras de estructurar el texto, las cuales ponen de manifiesto que la protección de vida en peligro está al centro del relato.

			A lo largo de nuestro estudio, además de utilizar el método narrativo y señalar elementos históricos, religiosos y lingüísticos, analizaremos el relato desde la perspectiva feminista, la cual nos ayudará a poner de relieve la presencia y el rol de las mujeres, así como los prejuicios y las desvalorizaciones socioculturales que han sufrido.

			A través de todos estos pasos intentaremos dar al episodio de «las parteras de las hebreas» la relevancia que, juzgamos, no ha tenido y recuperar las figuras de Sifrá y Puá, las valientes mujeres que salvaron al pueblo de Israel.

			

			
				
						1 Von Rad, Teología del Antiguo Testamento I, 230.


				

			
		


		
			CAPÍTULO 1

			EL TEXTO Y LA NARRACIÓN

			Cuando vamos a preparar un encuentro catequístico, estudiar algún tema bíblico o rezar con la Palabra de Dios, lo primero que tenemos que hacer es elegir el texto, señalando dónde comienza y termina. En un segundo momento, nos encontramos con el texto propiamente y, finalmente, indicamos sus características (personajes, acciones, frases, etc.). Por ello, en este primer capítulo de nuestro estudio, seguiremos estos pasos iniciales.

			1. Los límites del texto

			Con una relativa facilidad, podemos establecer que Ex 1,15-22 es una unidad literaria, o sea, que es un fragmento del libro del Éxodo que se refiere a un mismo tema (o argumento) y tiene una relativa autonomía respecto de los textos anteriores y posteriores. Para ello, debemos tener en cuenta los cambios de tema, la aparición de distintos personajes, el tiempo en que ocurre lo narrado y el lugar (o lugares) donde se desarrolla la acción.

			El libro del Éxodo comienza con el relato del crecimiento de los descendientes de Jacob en Egipto (1,1-7), la ascensión de un nuevo rey (cuyo nombre desconocemos), la cruel opresión que este le impone a los israelitas mediante trabajos forzados y el continuo aumento del pueblo hebreo (1,8-14). Aquí los personajes son: los hijos de Jacob y su descendencia, el rey de Egipto, el pueblo egipcio y los capataces.

			El v. 15 es el comienzo de nuestro texto. Si bien no hay un cambio de tiempo, ni de lugar, se introducen nuevos personajes. De una parte, las parteras, Sifrá y Puá, quienes reciben una orden del rey de Egipto contra los israelitas, una orden que ellas no cumplirán. De otra, aparece Dios por primera vez en Éxodo, quien actúa a favor de las parteras. Si bien es cierto que, desde el punto de vista temático, se mantiene el deseo del rey de frenar el crecimiento de los hebreos, el mecanismo para llevarlo a cabo es totalmente diferente: ya no son los trabajos forzados, sino el asesinato de los varones recién nacidos en el momento del parto.

			Luego, en Éxodo 2,1, encontramos otro cambio de personajes, temática y tiempo. Aquí se relatan las vicisitudes que rodearon el nacimiento de Moisés. Los personajes son: los padres y la hermana de Moisés, la hija del faraón y sus doncellas, y Moisés. No hay una vinculación explícita con el episodio de las parteras, ya que el autor del libro no relaciona de modo evidente ambos relatos, aunque un lector atento se da cuenta de que Moisés nace en peligro por la orden que el faraón le había dado a su pueblo: arrojar a los varones hebreos recién nacidos al río (Ex 1,22).

			2. El texto propiamente

			Después de delimitarlo, como decía uno de mis profesores, es necesario «adueñarnos del texto», leerlo varias veces (rumiarlo diríamos), para que poco a poco lo vayamos comprendiendo mejor, encontrando nuevos aspectos, entendiendo como trascurre la acción. A veces, cuando estamos reflexionado o estudiando algún pasaje bíblico tenemos la tentación de saltarnos partes del texto o leerlo rápidamente y, enseguida, leer una meditación o un comentario. Los comentarios, las reflexiones y los estudios pueden ser muy buenos, y nos pueden ayudar mucho; pero es necesario que primero nosotros mismos nos encontramos cara a cara con el texto, que lo descubramos, que lo saboreemos. En un segundo momento, pasaremos a los comentarios. Primero es el texto, ya que el texto es Palabra de Dios, no el comentario.

			Por ello, es necesario que tomemos nuestra Biblia y hagamos una lectura pausada del texto y lo vayamos meditando. También nos puede ayudar leer el mismo texto en distintas versiones de la Biblia. No existe ninguna traducción perfecta, cada traducción tiene una lógica diferente, ya que los traductores han acentuado algún aspecto de la historia o han preferido alguna orientación particular pensando en los lectores (más popular, más erudita, más pastoral, etc.). La lectura de distintas versiones nos ayudará a comprender mejor algún aspecto o concepto de la narración.

			En mi caso particular, cuando investigaba este pasaje, tuve que hacer mi propia traducción, que ahora ofrezco, no porque sea mejor, sino porque puede ayudarnos en el estudio de la narración:

			15 El rey de Egipto habló a las parteras de las hebreas, cuyos nombres eran Sifrá, y Puá, 16 y les dijo: «Cuando asistan los partos de las hebreas y vean las dos piedras: si él es niño, entonces lo harán morir; y si ella es niña, entonces vivirá». 17 Pero las parteras tenían temor de Dios y no hicieron lo que el rey de Egipto les ordenó, sino que dejaron vivir a los niños.

			18 El rey de Egipto llamó a las parteras y les dijo: «¿Por qué obraron así y dejaron con vida a los niños?». 19 Las parteras respondieron al faraón: «Las hebreas no son como las mujeres egipcias, ellas son vigorosas; antes que llegue la partera, dan a luz».

			20 Y Dios hizo el bien a las parteras, se multiplicó el pueblo y se hicieron fuertes de modo exuberante. 21 Y porque las parteras tuvieron temor de Dios, les dio descendencia.

			22 El faraón ordenó a todo su pueblo, diciendo: «A todo niño nacido, lo arrojarán al Río; pero a toda niña dejarán con vida».

			Durante la lectura, conviene también estar atento a lo que ocurre en el relato, lo que se narra, quiénes son los protagonistas, en qué lugar ocurre la acción, etc. Estos elementos nos permitirán adentrarnos más en el texto.

			3. La narración

			Ahora, luego de haber señalado los límites del texto y haberlo leído varias veces, viene el momento del análisis del relato. Por ello, señalaremos de modo más minucioso como trascurre la acción, quiénes son los personajes, el tiempo de la acción, etc.

			3.1. La trama: el esquema quinario

			Todos los relatos tienen una estructura que técnicamente se llama «trama». Los hechos que se narran están organizados y son relatados de modo continuo, siguiendo una lógica. En la escuela, a muchos de nosotros nos enseñaron el modo clásico de Aristóteles de dividir las tramas de los relatos en tres partes: introducción (o presentación), nudo y desenlace. En la introducción se presentaba a los personajes, el escenario donde se desarrollaba la historia y la situación en que se encontraba; luego, en el nudo, se narraba el conflicto o problema que surgía; y, finalmente, en el desenlace venía la resolución del conflicto.

			Este esquema clásico fue mejorado por Paul Larivaille, un profesor francés de literatura, quien va a hablar de un «esquema quinario», o sea una división de la trama en cinco partes. Para Larivaille, primero se da una «situación inicial», donde se presentan los personajes, las circunstancias, el lugar y otros detalles; luego, en segundo lugar, viene el «nudo», o sea algo que desequilibra o complica la situación inicial, produciendo tensión en la historia. En tercer lugar, aparece «la acción transformadora», que es un acto o proceso que busca terminar con el desequilibrio o la complicación. En cuarto lugar, encontramos el «desenlace» (o «resolución»), donde ya se resolvió la situación que produjo la tensión narrativa como efecto de la acción transformadora. Finalmente, en quinto lugar

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
					

				
			

			3.2. Los personajes

			
			3.2.1. Las características de los personajes

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			3.2.2. Las relaciones entre los personajes

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			3.2.3. Los cambios que experimentan los personajes

			
			
			
			
			
			3.3. Los sentimientos que despiertan

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			3.4. La temporalidad

			
			
			3.4.1. Los tiempos del relato

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							
							
							
						
							
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
					

				
			

			3.4.2. La velocidad del relato

			
			
			
			
			
			
			
			
			4. Conclusión
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